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			Sinopsis

		

		
			Lady Dorothea Beaumont ha tenido más que suficiente con las intrigas de su familia; se niega a seguir intentando atrapar a un duque y buscará cobijo en la finca irlandesa de su tía, donde espera disfrutar de una vida tranquila y libre de las restricciones sociales de la alta sociedad londinense. Pero un duque arrogante y pecaminosamente guapo arruinará sus planes...

			Dalton, duque de Osborne, nunca ha tenido intenciones serias hacia una debutante y sus coqueteos son una mera distracción; lo que le consume es el deseo de venganza, que solo se verá saciado al encontrar al hombre que destruyó a su familia. Cuando esta búsqueda lo lleva a Irlanda, lo último que necesita es cruzarse Thea, que después de haberse perdido, le exige que la acompañe a la finca de su tía. Dalton accede, pero el camino está plagado de peligrosos imprevistos, aunque el mayor de todos podría ser descubrir que tiene un corazón y que corre el riesgo de perderlo.

		

	
		
			Desear a un duque

			

			Lenora Bell

			 

			 Traducción de Pura Lisbert e Isabella Monello
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			A todas aquellas chicas que no confían en sí mismas. Dejad que brille vuestra luz interior.

		

	
		
			Prólogo

		

		
			
CONDADO DE CORK, IRLANDA, 1818


			Estimado duque de Osborne:

			Espero que disculpe mi impertinencia y atrevimiento por escribirle sin que nos hayan presentado de forma oficial, puesto que en estos momentos soy su vecina. La casa de campo de mi tía, en Ballybrack, da al jardín de la mansión Balfry, de su propiedad. Ayer su ama de llaves se ofreció muy amablemente para una visita guiada.

			¡Cuán excepcional es la colección de cuadros que posee! No he visto nada semejante desde mis visitas a los museos italianos. Como estudiante de arte, he reconocido varias obras de artistas como Caravaggio, Rafael y Tiziano.

			Su ama de llaves me ha comentado que lleva sin visitar Irlanda más de una década. Me pregunto si es usted consciente de la relevancia que tiene su colección ancestral.

			Llena de curiosidad,

			Lady Dorothea Beaumont

			
LONDRES


			Estimada lady Dorothea Beaumont:

			¿Es posible que haya dos lady Dorothea Beaumont? Me cuesta mucho creer que la señorita en la que estoy pensando me haya escrito, teniendo en cuenta su implicación en las extrañas y vergonzosas circunstancias que rodearon el casamiento de mi amigo el duque de Harland el pasado otoño.

			Le escribe perplejo,

			El duque de Osborne

			
CONDADO DE CORK, IRLANDA


			Estimado duque de Osborne:

			Me temo que soy la única lady Dorothea Beaumont que hay. Los acontecimientos que usted menciona en su carta son la razón por la que me escondo aquí, en la campiña irlandesa, como las antiguas obras maestras que alberga su mansión.

			He de confesar que no he dejado de visitar la mansión Balfry y he descubierto un desván repleto de misteriosos paquetes del tamaño de un cuadro. ¡Cuánto he ansiado poder abrirlos! ¿Quizá podría usted beneficiarse de tener un catálogo de su colección privada?

			De ser así, le prestaría mis servicios de buen grado.

			Lady Dorothea Beaumont

			
LONDRES


			Estimada lady Dorothea Beaumont:

			Su excelencia nos ha remitido su petición en relación con la colección de cuadros que guarda en la mansión Balfry. Sepa que se le ha asignado un nombre al asunto y, en lo sucesivo, nos referiremos a él como MCCCXXVIII.

			Si bien su excelencia hace todo lo posible por contestar tales cuestiones con la mayor brevedad, muchas veces resulta imposible evitar cualquier tipo de retraso, que puede prolongarse.

			Unos servidores,

			Stallwell y Bafflemore, procuradores

			
CONDADO DE CORK, IRLANDA


			Estimados señores Stallwell y Bafflemore:

			Sean tan amables de informarle a su excelencia que no le será tan fácil disuadirme.

			Es posible que haya rasgado un trocito del papel que envuelve uno de los cuadros y que me haya encontrado con un importante cuadro perdido de Artemisia Gentileschi, una pintora italiana en cuya obra estoy muy interesada.

			Su Venus dormida descansa sobre una tela de terciopelo turquesa mientras Cupido la abanica con varias plumas de pavo real. Si bien la Venus puede resultarle un poco mayor para ser de su agrado (tendrá unos doscientos años), es un diamante de primerísima calidad y se merece ser admirada por una audiencia ferviente.

			Le imploro a su excelencia que me permita descubrir más de los misterios de su desván.

			Lady Dorothea Beaumont

			
LONDRES


			Estimada Scheherazade:

			No habrá más descubrimientos.

			El coleccionista de arte era mi difunto padre, no yo. Los viejos cuadros llenos de polvo no despiertan en mí ningún interés. No soy más que un mero experto de la variedad viviente y cálida de la Venus que menciona.

			Permítame asegurarle que la mansión Balfry, así como todo lo que guarda en su interior, está cerrada por una buena razón, y así permanecerá.

			Le escribe con firmeza,

			El duque de Osborne

			
CONDADO DE CORK, IRLANDA


			Estimado duque:

			No es posible que tenga usted el corazón tan duro como para prohibir el descubrimiento de la que posiblemente sea la más hermosa colección de obras que hay en el mundo de una artista italiana. (Y sí, entre los cuadros de su difunto padre hay más obras perdidas de Artemisia.)

			Le está negando a la gente, y al alumnado de arte, una gran oportunidad de aprender y disfrutar.

			Si viniese usted a Irlanda y viese los cuadros con sus propios ojos, sería imposible que no se le removiera algo.

			Le escribe resuelta,

			Lady Dorothea

			
LONDRES, OTOÑO DE 1818


			Estimada y resuelta lady:

			Al parecer, pasa usted mucho tiempo en mi casa. ¿Debería cobrarle el alquiler? Confío en que tiene usted otras actividades de divertimento. Prados de pastura en los que retozar, galanes del condado a los que embelesar...

			Si me disculpa, he de atender asuntos importantes y urgentes.

			Le escribe con el corazón de piedra,

			El duque de Osborne

			
CONDADO DE CORK, IRLANDA, OTOÑO DE 1818


			Estimado duque:

			Si por asuntos importantes y urgentes se refiere a que tiene usted que saltar del balcón de la señora Renwick para que después lo descubran trepando por las celosías de rosas de la señora Beckam-Cross la misma noche (he leído tal emocionante aventura en un periódico), una servidora se pregunta si acaso tanto salto es bueno para la salud de un caballero.

			Permítame que le recomiende guardar reposo en la campiña irlandesa y contemplar con tranquilidad varios cuadros del siglo XVII.

			Le escribe, cada vez más rústica,

			Lady Dorothea

			
LONDRES


			Estimada y rústica lady:

			No se preocupe por mí, por favor. Estoy en la flor de la vida, disfrutando de energía, virilidad y salud. Pregúntele si quiere a la señora Renwick.

			Una bestia de ciudad,

			El duque de Osborne

			¿Y cómo se suponía que debía responder ella a semejante carta?

			Thea mojó la pluma en el tintero. Empezó a escribir:

			Estimado duque:

			En realidad, no es que lo estimara mucho. Era un libertino arrogante que hacía caso omiso de la sincera petición de una señorita.

			Thea hizo una bola de papel con el folio y cogió uno nuevo, que posó sobre el escritorio inclinado en el que redactaba las cartas.

			Estimado y bestial duque:

			Se quedaría a gusto, pero no sería muy acertado por su parte empezar así.

			«Un caballero se anima con los halagos.» Ahí estaba otra vez la voz de su madre. Ya había pasado un año desde su destierro en Irlanda, pero Thea no había logrado hacer desaparecer aquel apremiante monólogo interno y las constantes instrucciones.

			«Busca algo que puedas alabar, lo que sea. Aplaude el brillo de sus botas. Elogia los purasangres que tiene en los establos. Y después pregúntale algo sobre él. Un caballero jamás se cansa de hablar de sí mismo.»

			De acuerdo, vamos allá. Halagos. Preguntas.

			Estimado duque varonil:

			¿Cómo logra usted satisfacer las necesidades de tantas viudas cuando el día solo tiene veinticuatro horas?

			Otra bola más de papel que acababa en el fondo de la papelera a sus pies.

			Thea apoyó los codos sobre el escritorio y miró por la ventana. Podía ver a su tía Emma, una silueta rolliza con una capota blanca que le cubría los ojos; la mujer estaba trabajando en sus queridas colmenas, colocadas en cestas de paja.

			A su espalda, las brillantes aguas verdes de la bahía de Balfry lamían los rocosos acantilados y las playas cubiertas de maërl, unas algas rosáceas fosilizadas que los agricultores de la zona trituraban y esparcían sobre los campos.

			De allí a unos siglos, los arqueólogos encontrarían a Thea enterrada bajo un montón de folios estrujados en bolas de papel.

			Muerte lenta por falta de elocuencia.

			Era una experta en esos pormenores. Solo había que preguntarle a su madre, la condesa de Desmond. Pobre lady Desmond... tenía grandes planes para su hija. Thea no conseguía recordar un momento de su vida en el que no supiese que estaba destinada a grandes cosas. Una presentación en sociedad triunfante, a la que le seguirían una decena de propuestas de matrimonio, la elección del duque más deseado del país, y un largo reinado sin competencia como la duquesa más envidiada de toda Inglaterra.

			Hasta tenían un lema para el plan: «Pureza, Elegancia y Refinamiento». Un código de conducta formado por las tres primeras letras de la palabra perfección; porque no había cabida para nada menos que la perfección.

			Thea ya hablaba en italiano y francés con fluidez a los once años. A los doce, podía leer los epigramas originales de Ovidio en latín. Y a los trece podía interpretar espléndidamente todos los conciertos de Mozart con el pianoforte. Sus movimientos de baile eran ligeros, las acuarelas que pintaba cautivaban a cualquiera, y su postura era impecable.

			El señor Debrett tendría que haberle pedido consejo para las correcciones que incluyó en su guía para la nobleza, pues Thea sabía más que ellos mismos.

			Mientras practicaba cómo debía servir el té de forma adecuada para su hipotético futuro marido usando un juego de té de loza de barro color crema de la famosa fábrica Wedgwood, los otros niños se reían a gritos en la plaza que había frente a su casa en Saint James.

			Pero Thea estaba destinada a grandes cosas, y entre ellas no se encontraban las manchas de césped.

			Las únicas aventuras que vivía tenían lugar dentro de los límites de los cuadros de mitología que colgaban de las paredes del aula. Thea vagaba por aquellos bosques verdes, cubiertos de neblina y de charcos de agua cristalina; una dríade feliz, que jugueteaba con sus otras amigas dríades, y que se ganaba el corazón de un apuesto Apolo que jamás la regañaría si una sola gota de té rebasaba el borde de la taza.

			Huelga decir que las jóvenes señoritas de gran talento y elegancia nunca vagaban por el bosque y jamás tenían una cita con apuestas deidades. De hecho, nunca ponían un pie fuera de su casa sin una doncella, dos lacayos y una madre de vista aguda.

			Y así fue como, cuando por fin Thea cumplió diecisiete años, la condesa consideró que su elegante y refinada hija ya estaba lista para conquistar a la alta sociedad. Sin embargo, la condesa había pasado por alto una pequeña variante en la ecuación.

			Thea había estado tan recluida, aislada y apartada que jamás había mantenido una conversación de verdad con un posible caballero de carne y hueso, no hablemos ya con un duque.

			Sus interacciones con el género masculino se habían limitado a las breves y fugaces visitas de sus dos hermanos, mucho mayores que ella y que estaban estudiando cuando ella era pequeña. En las poquísimas ocasiones en las que su padre estaba en casa y no regocijándose con sus amantes, toda su conversación se limitaba a gruñidos y a citar extractos de la sección de Economía de los periódicos.

			Y el duque de mentira que asistía a las fiestas del té de Thea siempre lo había interpretado una vieja muñeca de trapo con un par de ojos pintados. No es que el duque de Peluchón fuese muy intimidante. Jamás dijo una palabra para ponerla nerviosa, ni hizo ningún comentario tan necio como para convertir toda su educación en la premisa de una broma vergonzosa.

			En su presentación en sociedad, cuando se vio ante una necedad como la descrita de boca de un duque de avanzada edad, con telarañas de venas violáceas en las mejillas y sin barbilla, Thea abrió la boca para ofrecerle una réplica elegante, refinada... pero no articuló palabra alguna.

			Le daba auténtico pavor hablar porque podía equivocarse. Y, si se equivocaba, entonces no era perfecta. Y, si no era perfecta... toda su vida, hasta llegar a aquel momento, habría carecido de sentido.

			Durante aquella interminable velada, Thea logró dar respuestas monosilábicas de vez en cuando. O soltar una risilla aguda.

			Y esas risillas resultaron nefastas. Manaban de su interior como lava proveniente del volcán de autosabotaje que le borboteaba en el pecho. Para sofocar aquella risita descarriada, Thea, desesperada, tomó varias copas de una bebida dulce que, por desgracia, también brotó... sobre el vestido de una horrorizada baronesa en el tocador de la aristócrata.

			Como era de esperar, tras una presentación en sociedad como aquella, nada fue acorde al plan. Después de dos temporadas desastrosas, en las que las interacciones sociales de la joven no eran las esperadas, su madre decidió enviar a Thea al extranjero con su abuela, la severa e imponente duquesa viuda de Desmond.

			Un verano rodeada de la circunspecta sociedad británica de Roma y Florencia debería otorgarle un lustroso refinamiento europeo y remediar esa risilla nerviosa de Thea para siempre.

			Pero, por una cosa u otra, los planes que con tanto escrúpulo preparaba su madre nunca parecían salir bien.

			Lo único lustroso que vio Thea en Italia fueron los suelos de mármol encerados de tantos museos y galerías como pudo persuadir a su abuela de visitar.

			Para Thea, el arte italiano fue toda una revelación. Allí podía escapar a mundos desconocidos, libre de las continuas normas de su madre. Descubrió a las pintoras del Renacimiento y quedó fascinada ante su audacia. En una galería de Florencia, permaneció toda una hora delante del Judit decapitando a Holofernes, de Artemisia Gentileschi; se quedó asombrada ante la técnica de luz y la honestidad inquebrantable de la brutal escena.

			«Eso lo pintó una mujer.»

			No habría sabido cómo explicarlo con palabras, pero el cuadro la conmovió de una manera muy profunda. Rebuscó en todos los libros de historia del arte en busca de Artemisia, pero no encontró más que un par de líneas que se centraban en detalles pintorescos de su vida, con breves menciones a su destreza y a su obra.

			De todo ello, Thea resolvió que la sociedad había ignorado y dejado de lado a esa impactante y diestra pintora simple y llanamente porque era mujer. Sus logros habían sido olvidados. Y su talento, eclipsado por el escándalo.

			Por alguna razón, tal descubrimiento prendió la chispa de la rebeldía en la mente de Thea. Quizá ella no quería, no ansiaba desposar a un duque, ni darle una prole sin barbilla tras la boda y quedar relegada al papel de adorno y yegua de cría.

			Quizá podía utilizar toda la educación que había recibido para algo más que para cautivar a un duque; un marido que, sin duda, esperaría que ella guardara silencio mientras él la engañaba con cualquier cortesana de Londres, tal como su padre le había enseñado que era la vida.

			Thea empezó a hacer planes en los que no había cabida para la pureza, la elegancia ni el refinamiento. Pero, cuando regresó a Londres, descubrió que la habían privado de expresar su opinión. Tenía una boda que organizar, y rápido.

			Su boda.

			Con un duque al que no había visto nunca.

			Peor, con un duque que le había conseguido su media hermana Charlene, quien era idéntica a ella, una de las tantas hijas ilegítimas de su padre. El ardid, de alguna manera, tenía todo el sentido del mundo, pues Thea jamás iba a conseguirse un duque por sí sola, así que su madre se había encargado del problema.

			Thea sabía que nunca debería haber ido a la iglesia aquel día, que nunca debería haber aceptado casarse con un completo desconocido. Pero la oleada de obligación filial que había sentido había resultado demasiado potente. La había arrastrado hasta la iglesia y la había dejado junto al alto, apuesto y más que intimidante duque de Harland.

			Por fortuna, en plena ceremonia la joven encontró el valor que necesitaba para hablar. Aconsejó al duque que fuera en busca de su verdadero amor, Charlene, la mujer que le había robado el corazón.

			Y tras su muestra de valor, como castigo por haber sido honesta con el duque, Thea acabó exiliada en una rústica casita de campo al sur de Irlanda. Allí viviría con su excéntrica tía Emma, y podría pensar en sus errores, arrepentirse por su acto de rebeldía y recuperar la cordura.

			Mas lo que se planteó como un castigo no tardó en convertirse en el primer atisbo de libertad que Thea había sentido en toda su vida. La joven florecía en el calor reconstituyente de su tía; se sentía útil y feliz de verdad mientras la ayudaba con su investigación, y aplicaba nuevos métodos, más compasivos, en la apicultura. Con ellos, en vez de ahuyentar a todas las abejas con humo, podían sacar la miel consiguiendo mantener casi toda la colonia intacta.

			Cuando Thea encontró el cuadro de Artemisia en el desván del duque de Osborne, comprendió que estaba destinada a estar allí para estudiar las obras perdidas de la pintora italiana y descubrirle al mundo entero la importancia de su don y talento.

			Pero el duque se obstinó en impedirle que descubriera el resto de los cuadros. Para Thea era exasperante saber que en aquel desván podría haber un autorretrato de la mismísima Artemisia acumulando polvo, cubierto por una sábana blanca y ajeno al mundo exterior. ¿Qué daño podía llegar a hacer Thea si le permitieran abrir el resto de los cuadros?

			La joven volvió a meter la punta de la pluma en el tintero, decidida a encontrar las palabras adecuadas.

			Mi estimado lord:

			Han requerido mi vuelta a Londres para lo que, sin duda, será otra temporada infructuosa. Si bien no espero poder cumplir jamás con las expectativas de mi familia, pienso ganar mi lucha por rescatar los cuadros de Artemisia de su desván.

			Sería una verdadera lástima para todo el mundo, y en especial para los directores de la Institución Británica, que una obra de tal importancia permaneciera escondida en su desván.

			Le saluda atentamente,

			Lady Dorothea

			Thea espolvoreó un poco de arena secante que guardaba en la salvadera sobre la tinta, para secarla más rápido, y dobló el papel.

			El verano siguiente, Thea se quedaría para vestir santos. Lo único que debía hacer era soportar otra temporada horrible más y conseguir el beneplácito del duque para poder estudiar y analizar su colección de cuadros. Y, después, podría volver a su adorada casa de campo de Ballybrack, con su querida tía Emma y sus abejas, el que era su lugar en el mundo.

			Alejada de los lujosos salones de baile.

			Y bien lejos de duques arrogantes.

		

	
		
			Capítulo 1

			
LONDRES, PRIMAVERA DE 1819


			Thea había cometido un error de proporciones excepcionales.

			Un error de la talla de un duque alto y de hombros anchos.

			Desde la resguardada distancia del papel y la pluma, su coraje había sido indomable.

			Había planeado acercarse al duque de Osborne en el primer baile de la temporada, dispersar al séquito de mujeres que revoloteara a su alrededor con una mirada desafiante, y mencionar algo brillante, persuasivo y formal.

			Algo parecido a «su excelencia, que esconda los cuadros perdidos de Artemisia en su desván es equiparable a que el general Hutchinson renunciara a la piedra de Rosetta ante el ejército de Napoleón en Egipto».

			Bueno, quizá aquello resultara un poquito dramático, pero reflejaría lo que quería decir.

			Si tumbaba aquella primera pieza de dominó de marfil, el resto de la información sin duda vendría después. Y antes de que se diera cuenta, estaría de vuelta en Irlanda, por fin libre para ser imperfecta.

			Pero aquella primera pieza...

			Por supuesto que había observado a Osborne durante sus dos primeras temporadas, cuando él todavía era el marqués de Dalton.

			Sin embargo, aquella noche era diferente.

			Aquella noche ella necesitaba algo de él.

			Y él era enorme. Muy imponente y masculino.

			Cualquier señorita podría sentir toda aquella masculinidad desde la otra punta de la gigantesca sala de baile.

			Él no caminaba, avanzaba a zancadas. No montaba, galopaba.

			Y cuando quería algo, lo tomaba.

			No sería sencillo derrocarlo.

			Incluso su pañuelo desprendía un aire desafiante de despreocupación que hacía que el resto de los caballeros parecieran estar siendo estrangulados por el lino almidonado mientras él vagaba en libertad.

			Sobre ellos, las velas siseaban.

			El aroma a almendras dulces del ponche de ratafía desencadenó una marejada de aquel pánico tan familiar en su vientre, y el peso de las perlas que su doncella había cosido por sus rizos recogidos se le clavaba con la promesa de una jaqueca.

			—Lady Dorothea, si eres tan amable...

			Lady Desmond cerró el abanico de golpe ante el rostro de Thea. Esta parpadeó.

			—¿Sí, madre?

			—Esta abstracción constante no va a funcionar. Al menos deberías intentar parecer lo suficientemente cambiada. ¿Debo recordarte que es tu última oportunidad de causar una buena impresión?

			No tenía ni la más mínima posibilidad. La mente colectiva de la alta sociedad la había etiquetado como la Catastrófica Dorothea. Lo cual resultaba bastante conveniente si una deseaba permanecer como la repudiada del baile mientras viraba para adentrarse en territorio de solteronas.

			—¿Me estás prestando atención? —inquirió lady Desmond mientras entrecerraba los ojos azul pálido.

			—Sí, madre.

			—Dentro de poco voy a dejarte sola para que los caballeros no se vean... disuadidos de pedirte un baile.

			Más bien, que no se alejaran aterrorizados.

			Thea tenía mala reputación, pero la de su madre era atroz, ya que la mitad de la sociedad sospechaba del engaño que había urdido en un intento nefasto de asegurarse a un duque como yerno. Aunque nadie había podido demostrarlo.

			—No olvides tratar de sonreír cuando se acerque un caballero —la instó lady Desmond—. Parece que estés en un funeral.

			En cierto modo lo estaba. El último velatorio para los sueños de su madre... y las perspectivas matrimoniales de Thea.

			Para azuzar la marcha de su madre, Thea dibujó una sonrisa resplandeciente en su rostro. Si sonreía un poco más, se le partiría la cabeza en dos.

			—Y ni se te ocurra emitir ni una risilla esta noche, ¿me has oído? Ni un resoplido.

			—Sí, madre. —Hervía de frustración, pero se abstuvo de réplicas cortantes. Necesitaba que su madre se marchara para encontrar una forma de acorralar al duque—. Por supuesto que te oigo. Estás justo a mi lado.

			—Bien —respondió lady Desmond—. Y basta ya de contemplar al duque de Osborne. Es de lo más indecoroso.

			Thea objetó con culpa:

			—No lo estoy observando.

			—Estás prácticamente salivando, jovencita. —Lady Desmond dio toquecitos con el abanico contra la palma de su mano—. He de admitir que es una vista exquisita, pero no es nuestro objetivo. En mi opinión, Foxford servirá. —Echó un vistazo a la sala—. Todavía no ha llegado.

			Thea reprimió un estremecimiento: Foxford no serviría. Ni en un millón de años.

			Había sido sumisa y obediente durante toda su vida. Excepto en aquella ocasión. En la iglesia.

			Sin embargo, no tenía la más mínima intención de desposarse con el caballero que su madre eligiera para ella.

			En aquel momento, el duque de Osborne reclamó el mismísimo centro de la sala de baile de lady Thistlethwaite, sus largas piernas ancladas al suelo de mármol como si del mástil de un navío se tratara.

			Las viudas ataviadas de satén y osados escotes se arremolinaban a su alrededor como olas espumosas; mientras que las debutantes repletas de juventud y optimismo le lanzaban miradas ruborizadas, sus madres urdían planes para engatusar al duque y hacer que olvidara su aversión por el matrimonio.

			¿En qué había estado pensando? No podía plantarse ante semejante reputado libertino. Todas las miradas de la sala estaban clavadas en él.

			Se tendría que conformar con escribirle otra carta. Sí, eso era exactamente lo que iba a hacer. Una buena carta desde la seguridad de su escritorio.

			Veamos...

			Querido monumental duque:

			Esta velada no he hablado con usted porque...

			—Ah, allí está lady Gloucester. —La condesa escudriñó más allá de su estrecha nariz—. Debo escuchar la historia del matrimonio de lady Augusta. Un mero oficial. Pobre como una rata. ¿Te lo puedes creer? Siempre supe que se casaría con alguien de baja alcurnia.

			Su madre zarpó en busca de chismes.

			Un grupo de jóvenes debutantes decoradas con lazos miraban fijamente a Thea entre risitas y susurros escondidos tras los abanicos de marfil. Podía imaginarse qué estaban mascullando.

			«¿La ves? Es la Catastrófica Dorothea. Ha vuelto del exilio.»

			«¿De veras? Deja que le eche un vistazo. ¿Por qué la llaman así?»

			«¡No me digas que no te has enterado de que le dieron calabazas!»

			Thea abrió los puños y contempló una copia de Perseo y Andrómeda, de Tiziano, enmarcada en dorado e inundada de gris tormenta y fluido escarlata.

			Si tan solo un fiero semidiós apareciera para rescatar a Thea del monstruo marino que era la alta y educada sociedad...

			¿Educada? Apenas. No había más que una fina capa de barniz enmascarando los maliciosos cuchicheos y las miradas escudriñadoras.

			Ni diez años en Irlanda habrían bastado para que se olvidaran.

			Atisbó al duque desapareciendo a través de las puertas de cristal que llevaban a la terraza junto con la señora Renwick agarrada del brazo; sin duda se dirigían a un tête-à-tête íntimo.

			Aquella era su oportunidad de acercarse al duque con la menor cantidad de miradas ajenas posible. ¿Qué era lo peor que podía ocurrir? Él podía reírse en su cara. Alguien podría ser testigo de su última humillación.

			«Ya se han reído antes. Te han puesto toda clase de apodos.»

			Los zapatos de baile de Thea taconearon por el mármol estampado de rosa y gris antes de que tuviera tiempo de cambiar de idea.

			La conversación menguaba y fluía a su alrededor.

			Mantuvo la cabeza gacha, concentrada en el satén blanco arremolinado.

			Cuando fue absolutamente inevitable, cuando pudo ver los talones de los zapatos de gala negros del duque, solo entonces levantó la mirada.

			Él le daba la espalda. Se inclinaba para susurrar en la perfecta oreja con forma de concha de la señora Renwick.

			«Por todos los cielos.»

			Desde el otro lado de la sala de baile él le había parecido bastante más... manejable. De cerca era muchísimo más grande. Monumental. Ciertamente imparable.

			No había forma de que aquello funcionara. Pero era demasiado tarde para darse la vuelta.

			Sus hombros se encontraban muy por encima de la cabeza de la muchacha, tan anchos y altos como el cadalso de un ejecutor.

			—Ejem. —Se aclaró la garganta de una forma de lo más impropia para una dama.

			Él no le hizo ni caso.

			Ella se estiró y después se estiró un poco más para darle un toquecito en el hombro.

			Podría haberse tratado de una mosca revoloteando alrededor de un toro, dado el interés que había generado.

			La señora Renwick soltó una risilla y le propinó un golpecito a la solapa de su frac negro con el abanico de seda roja.

			—Es usted incorregible. —Escuchó Thea que decía.

			Thea se aclaró la garganta todavía más alto en aquella ocasión.

			—Su excelencia.

			Para humillación de Thea, las palabras emergieron como un chillido agudo.

			Él se dio la vuelta.

			Por todos los cielos, sí que eran azules sus ojos. Y no un azul grisáceo apagado como los de ella. Era un azul medianoche despiadado, de los que no se andan con rodeos. Su contundente mirada la cautivó por completo. La inmovilizó en el suelo de la terraza.

			Unas oleadas de náuseas rompieron en su vientre.

			¿Su mandíbula siempre había sido tan prominente, como esculpida? Y aquella hendidura justo en el centro de su mentón... ¿siempre había sido tan pronunciada?

			Él enarcó las cejas oscuras.

			Las palmas de Thea se humedecieron y se le aceleró el corazón.

			—Ah, aquí está, Scheherazade —dijo el duque con un atisbo de sonrisa—. Me preguntaba cuándo cumpliría su amenaza.

			«Ni una risilla», escuchó a su madre decir.

			Se secó las palmas de las manos en las faldas con disimulo.

			—Aquí estoy, su excelencia —afirmó alegremente—. Y ahí está usted. Yo estoy aquí... y usted..., bueno, usted... ahí.

			Estaba titubeando. Por supuesto que estaba titubeando. No había hablado ni una sola vez con un caballero sin convertirse en una completa y absoluta boba.

			La señora Renwick entrecerró sus ojos violeta.

			—¿Qué clase de amenaza?

			—Lady Dorothea desea hurgar en uno de mis desvanes. —No sonaba demasiado entusiasmado con la idea.

			La señora Renwick cerró el abanico con un chasquido desaprobador.

			—¿Y eso para qué?

			—Para descubrir cuadros perdidos —contestó el duque.

			Thea tragó saliva. Muy bien. Podía hacerlo.

			—Nunca fue mi intención fisgonear en sus asuntos, su excelencia —indicó ella con rapidez en un intento de explicarse antes de que los nervios la inutilizaran por completo—. Pero, cuando descubrí la Venus dormida en su desván, no podía permanecer en silencio. Las capas de lapislázuli que Artemisia utilizó para crear ese tono de turquesa en concreto debían de haber sido muy caras. Lo más probable es que se creara para un cliente de la realeza y es, sin lugar a dudas, un ejemplo excepcional de...

			—Diosas. —Una sonrisa lenta y perezosa tiró de una de las comisuras de los labios sensualmente moldeados del duque—. Soy un admirador de las diosas.

			La señora Renwick hizo un mohín. El duque no estaba prestando la suficiente atención a sus atributos celestiales. Volvió a golpearle con el abanico.

			—Ay, dice usted cosas de lo más escandalosas, Osborne.

			El énfasis que le dio al uso familiar del título del duque tenía la clara intención de advertir a Thea de que no invadiera el territorio de otra mujer.

			No tenía de qué preocuparse. Thea no suponía amenaza alguna.

			El duque estiró una mano enguantada.

			—¿Por qué no me habla acerca de esta Venus mientras bailamos un vals, lady Dorothea?

			¿Qué? Ella no había sugerido nada de bailar.

			La mirada de la señora Renwick se volvió realmente venenosa.

			Y la mano de Thea hizo algo muy extraño. Se colocó sobre la palma del duque.

			Porque aquellos ojos medianoche la cautivaban.

			Porque aquella sonrisa seductora era un arma formidable y le habían pedido que defendiera a Roma de los visigodos armada solamente con una espada de juguete.

			Porque la sensación de su enorme mano acunando la suya era más poderosa que los nervios.

			Y entonces, de repente, estaban en la pista de baile.

			Él tomó su cintura con los dedos bien extendidos mientras su otra mano seguía envolviendo la de Thea.

			Con un leve asentimiento en dirección a la orquesta, los primeros acordes de un vals dieron rienda suelta a su existencia. Él la hizo girar en círculos hasta que abordaron el centro de la pista y el resto de las parejas se convirtieron en borrones en su visión periférica, como estrellas parpadeantes en el cielo de Miguel Ángel.

			Era como danzar con un torbellino.

			Los violines tocaron apremiantes, pues se vieron forzados a pasar directamente a la pirouette para después apresurarse a comenzar el vigoroso sauteuse en un intento de estar a la altura del tempo agotador del duque.

			Las orquestas cumplieron sus órdenes.

			El mundo entero danzaba a su compás. Era irritante en grado sumo.

			—No se le puede disuadir fácilmente, ¿no es así, lady Dorothea?

			—No puedo... hablar... si me hace girar tan deprisa —jadeó.

			Lo cual era cierto, pero también necesitaba tiempo para poner en orden sus pensamientos. No había esperado hacer su petición mientras él la sujetaba entre sus fuertes brazos.

			Él bajó el ritmo y los violinistas dejaron escapar un suspiro de alivio.

			Thea cogió aire. Aún no la había ahogado.

			—Sobre los cuadros, su excelencia...

			—Sí, cuénteme más. La susodicha Venus. ¿Está...? —Entrecerró los ojos oscuros—. ¿Desnuda?

			Thea parpadeó.

			—Eh... Va ataviada con ropajes vaporosos.

			—Vaporosos. —Su mirada caída bajó hacia el cuerpo de la joven y se posó en su corpiño—. Me agrada lo vaporoso.

			Apretó la mano alrededor de la suya y le empujó hacia atrás los hombros hasta que el pecho de la muchacha casi rozaba el suyo. Aquel cuasicontacto hizo que el cuerpo de Thea se estremeciera a conciencia.

			Su sonrisa lobuna delataba que conocía exactamente el efecto que tenía en ella.

			Bailaba muy bien, con inusitada autoridad. Ella no tenía que preocuparse por hacer nada desastroso. Nunca dejaría que tropezara con sus faldas.

			Se estremeció al sentirse como un pez fuera del agua.

			Era obvio que el duque quería que supiera que él estaba al mando.

			Y todo aquello que habitaba en su interior quería rendirse ante él.

			De repente añoró con desesperación la distancia que le proporcionaban las cartas. Deseó tener horas para componer la respuesta inteligente perfecta para sus escandalosas insinuaciones.

			Y, sobre todo, deseaba que no la hubiera mirado de aquella forma. Como si fuera la única mujer en el salón.

			No debía permitir que la distrajera.

			—¿Haría el favor de tomárselo en serio por un instante, su excelencia? Me parece que puede haber un cuadro perdido de gran importancia en su desván.

			—Ah, por favor, no tiene por qué preocuparse por el arte. Seamos sinceros, ¿le parece?

			—Estoy siendo totalmente sincera. ¿Por qué me habría acercado a usted si no?

			—Eso, ¿por qué si no?

			El tono sarcástico de la pregunta captó su atención por completo. ¿Qué quería decir con aquello? Y entonces cayó en la cuenta.

			«¡Pues claro! Qué necia.»

			Pensaba que aquello no era sino otra maniobra matrimonial.

			Thea se irguió con desagrado.

			—Le aseguro, su excelencia, que hacer que caiga en la trampa del matrimonio es lo último que tengo en mente.

			Los cabellos encerados resplandecieron bajo la luz de las velas. Él acercó más la cabeza y le rozó la mejilla con la nariz. Por un frenético instante pensó que iba a besarla, hasta que cambió de rumbo y le rozó la oreja con los labios.

			—No me diga —comentó él en un susurro ronco.

			—Por descontado. —Ella asintió de forma seria—. Creo sin lugar a dudas que si visitara la mansión Balfry y viera los cuadros usted mismo se daría cuenta de la magnitud de su colección.

			Una sombra se alojó en el rostro del hombre y le despojó la luz de sus ojos y la curva de sus labios cual sanguijuela.

			—Jamás volveré a visitar Balfry, por lo que ya puede quitarse esa idea de su hermosa cabecita. —¿Pensaba que la cabeza de Thea era hermosa? El calor se apoderó de las mejillas de la muchacha—. Así que está totalmente obsesionada con los antiguos maestros. Me he percatado de que contemplaba aquel Tiziano antes. —El duque levantó la mirada hacia la pared—. Nunca me pareció demasiado bueno. El monstruo no es lo suficientemente aterrador. Su hocico se parece mucho al de un roedor.

			Thea intentó no sonreír.

			—No es su mejor trabajo. Pero yo estaba pensando en el coral sobre el que se apoya Andrómeda. Su significado. —Ante la mirada inquisidora de Osborne, ella continuó—: La cabeza decapitada de Medusa todavía tenía la habilidad de petrificar las plantas en coral. Pobre Medusa... Siempre me he sentido un poco mal por ella. Tenía una reputación terrible.

			—Convertir a los hombres en piedra no suele concederle una buena reputación a una dama —bromeó él—. Por supuesto, admitir que ha leído a Ovidio podría tener un efecto similar.

			—¡Ja! No hay nada de malo en leer a Ovidio.

			—No he dicho que lo hubiera. Algunos caballeros encuentran a las damas inteligentes bastante... estimulantes.

			La forma en la que le sostuvo la mirada hizo que se calentara desde lo más profundo de su ser y se derritiera como una vela.

			El duque le dibujaba círculos con el pulgar en las lumbares.

			Por un momento, se olvidó de su misión.

			Se olvidó incluso de cualquier otro baile al que hubiera asistido.

			La humillación. Los desastres.

			Podía tener aquel vals.

			Un vals perfecto.

			Entre los brazos del hombre más apuesto del salón.

			Y entonces fue cuando Thea cometió el segundo error monumental de la velada.

			Cerró los ojos... y se dejó llevar por el momento.

			 

			 

			Un corderillo con un aspecto de lo más inocente.

			Solo que no iba a engatusar a Dalton.

			Sabía que había intentado que su mejor amigo James, duque de Harland, cayera en la trampa del matrimonio con su media hermana Charlene como cebo.

			Era ciertamente asombroso lo mucho que se parecían lady Dorothea y Charlene, la hija ilegítima de su padre, la muchacha que se había casado con James y lo había transformado de un bruto sin afeitar a un miembro casi respetable del Parlamento, además de un padre y un marido cariñoso.

			Gozaban del mismo cutis rosado claro, y del mismo pelo dorado.

			Aunque los abundantes rizos de lady Dorothea eran de un tono más cobrizo cuando uno se encontraba lo suficientemente cerca para percatarse de la diferencia. Como mermelada de naranja sobre bollos calientes cubiertos de mantequilla.

			Sus ojos eran un poco más azules que grises, aunque igual de enormes sobre el mismo rostro ovalado de barbilla afilada.

			Era diminuta; la parte superior de su cabeza no llegaba más que a la barbilla de Dalton. Lo hacía sentir gigantesco y torpe, como si fuera a aplastar los delicados huesos de sus dedos con sus enormes zarpas.

			Acarició el fino satén que cubría la suave piel de la muchacha con el pulgar y un intenso rubor se extendió desde su cuello hasta el rostro, donde terminó en dos manchas redondas y rosadas en la parte superior de los pómulos.

			No recordaba a su media hermana sonrojada, pero lo que sí reconoció fue aquel rubor de doncella inocente y los rizos ensortijados con mucha maña, como una fachada construida con esmero.

			Era obvio que ella y su conspiradora madre habían decidido que Dalton sería el premio de consolación por haber perdido a James.

			Todas aquellas cartas sobre los cuadros de su padre... ¿De verdad creía que iba a caer en la trampa?

			Estaba confabulando para hacerse con su propio duque y domarlo.

			«Ni en sus mejores sueños.»

			Jamás danzaba con las doncellas solteras de buena familia porque les daba esperanzas a las madres y él era una causa perdida.

			El matrimonio no entraba en sus planes.

			Lo que tenía que hacer aquella noche... Había construido su propia fachada con tanto esmero como ella para desviar la atención de su verdadero propósito.

			Sin embargo, no podía permitir que la fastidiosa muchacha repudiada del baile lo siguiera por todo Londres y escarbara en su pasado; por lo que, solo por aquella ocasión, había estado dispuesto a hacer una excepción. Se anticiparía al ataque moviendo él la primera ficha.

			Bailaría con ella.

			La haría popular.

			Y entonces se pondría cómodo y disfrutaría de los fuegos artificiales tras haber matado dos pájaros de un tiro.

			Ya no dispondría de más tiempo para atormentarlo cuando los pretendientes hicieran cola por ella.

			Y la sociedad estaría demasiado ocupada cotilleando acerca del vals y sus consecuencias para preocuparse por su paradero aquella velada.

			Ella se acurrucó más cerca de él y los rizos sedosos le hicieron cosquillas en la barbilla.

			«Eso es, corderito, mécete en mis brazos.»

			Olía a pétalos de rosa silvestre, femenina y sensual. Si le diera un lametón en el cuello tendría un sabor cremoso, como a vainilla de Madagascar.

			La muchacha dejó escapar un suspiro breve y entrecortado que navegó directo hacia su ingle.

			Oh, era buena. Pero él era aún mejor.

			—Nuestro baile está a punto de concluir, única e inigualable lady Dorothea —susurró.

			Unas pestañas negras y espesas ondularon sobre los ojos parecidos al mar abierto.

			—¿Tan pronto?

			—Desafortunadamente, todo lo bueno se acaba.

			Un atisbo de sonrisa se dibujó en sus labios dulcemente curvados.

			—¿De veras?

			—Eso me temo —dijo con la voz grave y una sonrisa provocadora en los labios. Quería que su audiencia se preguntara qué tiernas palabras le susurraba en el oído—. Antes de que termine nuestro vals, quiero dejar una cosa clara, milady.

			Sus ojos lo contemplaron atentos. Tensó levemente los hombros de huesos finos.

			—Y ¿qué es, su excelencia?

			—Se acabaron las visitas a mi propiedad y las excavaciones en mi desván. La tengo calada y sé que no anda buscando antiguas deidades. Lo que le interesa es un duque del presente.

			Ella dejó escapar un jadeo.

			—No podría estar más equivoca...

			—No seré yo —espetó él interrumpiendo de lleno sus protestas—. No seré yo... Pero tendrá donde elegir entre muchos otros solteros cotizados.

			—¿Qué... qué quiere decir? —Escudriñó su rostro con algo parecido al pánico en los ojos.

			—Mire a nuestro alrededor. Todos nos observan. Es el primer vals de la temporada y la he elegido a usted.

			Su mirada se precipitó por el salón.

			—No, no. Esto no es lo que yo deseaba.

			Negó con la cabeza y los rizos sedosos le rozaron la mandíbula.

			La música terminó. Él se apartó.

			Ella se rodeó el pecho con los brazos, sus ojos apagados como el cristal translúcido.

			Él experimentó cierto reparo, una sensación parecida a la culpa. Sin duda era una actriz de talento.

			—Le he proporcionado popularidad. —Hizo una reverencia—. De nada.

			Su rostro se sumió en un frío estado de alerta.

			—Nada puede hacerme popular, su excelencia. Ni siquiera usted.

			—¿Le gustaría que apostáramos, lady Dorothea?

			A Dalton se lo conocía por sus exorbitantes apuestas. El divertimento de la instantánea popularidad de lady Dorothea haría las delicias de los libros de apuestas del White’s. Entretendría a todos esos nobles holgazanes.

			Evitaría que sospecharan que él fuera algo más que un miembro de su tribu: un díscolo con demasiado tiempo libre y afinidad por el escándalo.

			Dalton condujo a lady Dorothea de vuelta con su madre, con quien había tenido la desgracia de pasar varios días durante la caza matrimonial de Harland el verano pasado. La condesa era todo lo fría y calculadora que podía ser una persona.

			—Se lo prometo, no ando en busca de pretendientes, su excelencia —susurró lady Dorothea con insistencia mientras intentaba ralentizar su avance—. Tan solo quería convencerlo de que me dejara estudiar los cuadros de Artemisia.

			Las matronas murmuraban en corrillos, los caballeros daban vueltas alrededor de ellos como tiburones que habían olido la sangre fresca y las jovenzuelas los atravesaban con miradas llenas de celos.

			—Esto va a arruinarlo todo. —Apretó su brazo con fuerza—. Esto es... Esto es lo que yo concibo como el infierno. Debe hacer algo para demostrarles que solo estaba jugando conmigo. Dígales a sus amigos que solo bailó conmigo por una apuesta. —Los ojos azul claro de lady Desmond resplandecían por el triunfo—. Su excelencia.

			Thea inclinó la cabeza con majestuosidad. Dalton hizo una reverencia imperiosa. Se inclinó hacia lady Dorothea mientras se protegía del seductor y dulce olor a rosas silvestres.

			—Bienvenida al infierno —musitó.

		

	
		
			Capítulo 2

			Las puertas del infierno estaban revestidas de paño verde, y uno siempre se topaba con ellas al final de un pasillo estrecho.

			Tras ellas se oía el fúnebre tamborileo sordo de los dados, el chirrido de la madera raspando la lana, los gritos angustiosos y las carcajadas de alegría. El club más exclusivo del país y el más profundo de los infiernos sonaban igual.

			En Londres había un sinfín de casas de juego. Algunas quebraban, si bien casi cada noche se abría un nuevo establecimiento en la ciudad. Dalton sabía dónde estaban todos y cada uno de ellos, y su reputación. Era su deber, como también era su deber recordar el nombre de todo aquel (ya fuera aristócrata, sacerdote, juez o pescadero) que buscara la puerta verde y ansiara lo que había tras ella.

			Como duque de Osborne, tenía acceso a los clubes privados más exclusivos, donde apostaba toda la fortuna maldita de su difunto padre y recababa información con discreción. Pero aquella noche era invisible. El pelo sin brillo por el hollín; un pañuelo andrajoso que también servía como mascarilla si se cubría la barbilla con él; un abrigo raído.

			Había aprendido a caminar encorvado, a pasearse con los andares inseguros de un perro maltratado de cachorro. Si aquella noche pronunciaba palabra alguna, lo haría con el cantarín acento irlandés con el que hablaba su criado Conall.

			Dalton y Conall eran un par de merodeadores de dudosa reputación. Acechaban escondidos, entre las sombras de un portal desde el que podían ver perfectamente el Carmesí, una de las casas de juego de Piccadilly, y desde donde serían capaces de atisbar cómo su objetivo, lord Trent, salía por la puerta antes de que él pudiese verlos a ellos.

			Aguardaban en silencio.

			Dalton lanzó una fuerte patada al aire frío. El invierno todavía no se había rendido ante la primavera. Conall, a su vez, le dio una patada a la jamba de la puerta.

			—Se divirtió en el baile, ¿verdad? —preguntó Conall. Dalton soltó un gruñido evitando la respuesta—. Le vi bailar con aquella joven menudita. No es que fuera muy de su tipo —añadió Conall.

			No, no era su tipo. Dalton prefería rodearse de viudas imponentes y sofisticadas, y también de esposas desilusionadas de curvas voluptuosas, hechas para las emociones fuertes en la cama.

			Lady Dorothea era pequeña, inocente, y tenía la entrada prohibida a esos menesteres.

			—Es la joven que me envió todas esas cartas para hablarme de los cuadros de la mansión Balfry. Es la misma chica que intentó engañar a Harland. Pero ya no me acosará más.

			—¿Cómo lo sabe?

			—En una estrategia más que ingeniosa, bailé con ella para aumentar su popularidad.

			—Una estrategia ingeniosa, ¿eh? —resopló Conall sonriendo—. ¿Está seguro de que su única motivación no era tenerla en brazos?

			—Desde luego que no. Fue un plan ingenioso. Ahora lady Dorothea tendrá que quitarse de encima los pretendientes.

			Al verla con Dalton, el duque de Foxford le había pedido a Dorothea el siguiente baile. A Dalton se le había revuelto el estómago al ver cómo el viejo lord había tocado a la joven. Foxford estrangulaba con aquellos dedos avariciosos algunos de los locales más deleznables de todo Londres. Casas de juego. Burdeles. Tabernas en las que servían ginebra barata.

			Dalton se sintió culpable al recordar la expresión de lady Dorothea al ver a Foxford reclamar su mano. Pudo percibir en el rostro de la joven que sentía verdadero terror por la avalancha de caballeros que se le acercaba.

			Ya no era asunto suyo.

			Para él, lady Dorothea no era más que una participación en un libro de apuestas.

			«El duque de Osborne apuesta quinientas libras a que lady Dorothea Beaumont recibirá diez propuestas de matrimonio en el transcurso de quince días.»

			Conall estampó las botas contra la madera podrida en un ruido sordo.

			—Así que usted no disfrutó bailando con la muchacha, ¿verdad?

			El aroma de las rosas y el recuerdo de los suaves suspiros se adueñaron de la mente de Dalton.

			—No, en absoluto —mintió—. No fue más que una estrategia de distracción.

			—Ya. —Era realmente admirable la capacidad de Conall para transmitir tal magnitud de incredulidad e ironía con una palabra tan corta—. En mis tiempos, yo me guardaba mis bailes para una única chica. Aunque usted no me lo haya preguntado nunca.

			Dalton jamás había escuchado que Conall mencionara su pasado en todos los años que llevaba trabajando para él. Y Dalton no había querido meterse donde no lo llamaban. Se había imaginado que debía de haber una razón para que aquel hombre, mayor que él, nunca hablara de Irlanda o de la familia que allí tenía.

			Conall era... Conall. Siempre presente, como la lluvia y el viento. El hombre que su padre contrató para protegerlo cuando era un niño; aun así, con el tiempo, cuando se hizo evidente que Dalton no necesitaba protección de ningún tipo, se convirtió en su único criado, la única persona en la que el duque de Osborne confiaba.

			—Sus ojos eran del color del campo recién arado, se llamaba Bronagh. Hacía que un hombre se plantease una vida como un humilde granjero. Pero me topé con un pequeño inconveniente: era la prometida de Seamus, mi hermano mayor. —El hombre lanzó un escupitajo—. Ni la marea pudo con aquel maldito desgraciado.

			En la penumbra, Dalton no podía ver bien el rostro de Conall, pero sí pudo oír una especie de inusitada llantina.

			—¿Por eso aceptaste la oferta de mi padre y te marchaste de Irlanda?

			—Debía irme o habría acabado matando a mi propio hermano. Y después en el patíbulo Bronagh se habría quedado completamente sola. —Tras sus palabras, Conall se sumió en un silencio durante un par de minutos. Dalton esperó; se le daba bien esperar. El silencio hacía que la gente hablara. El propio Conall le había enseñado ese truco—. Nunca tuve la oportunidad de despedirme de Bronagh y de sus ojos pardos. —Conall apoyó la espalda contra el muro contiguo, y se quedó mirando el Carmesí, al otro lado de la calle—. Me han contado que Seamus falleció hace un año —murmuró.

			—Deberías volver a Irlanda y hacerle una visita a aquella dama. —Dalton tuvo sumo cuidado de no mostrar ninguna emoción en sus palabras. Era consciente de que no haría más que incomodar a Conall.

			—No, no —respondió este acariciándose la larga barba pelirroja llena de canas—. Bronagh no querrá verme, han pasado muchísimos años. Cree que la abandoné. Y míreme: tengo canas y un poco de barriga —añadió bufando—. Ya no soy el apuesto diablillo que la dejó una tarde de verano hace casi veinte años.

			Aquella quizá fuese la compilación de frases más larga que Dalton hubiese escuchado de boca de Conall. El hombre era dado a las obscenidades lacónicas, no a las confesiones.

			—He conocido a hombres más atractivos, desde luego.

			—Bueno, usted tampoco se hará más joven con el tiempo.

			—Sabes que no me casaré jamás.

			La amenaza de que alguien descubriera su identidad oculta seguía ahí. Y, si algún día ocurría, su esposa sería un objetivo. Se pasó una mano por el pelo. Tenía preocupaciones mucho más serias en mente que el matrimonio.

			Dos jóvenes petimetres se paseaban por la calle, ebrios e inconscientes del peligro que corrían. Cualquiera podría vaciarles los bolsillos en las calles de Piccadilly o en el interior de una casa de juego. Pero, aquella noche, Dalton no podía acercarles la navaja de acero al cuello y advertirles de que, si arruinaban a sus familias, no solo tendrían que responder ante Dios, también ante él.

			Perdieron al par de jóvenes de vista cuando dieron la vuelta a la esquina, justo donde el carruaje de Trent aguardaba al caballero. No estaba muy lejos, pero desde allí el cochero no podía ver la entrada a la casa de juego; estaba hecho un ovillo tapado con un gabán de lana, sumido en un sueño profundo.

			Dalton visitaba muchas noches las casas de juego para evitar que los hombres que allí acudían cometiesen errores que pudieran destrozar a sus familias.

			Las casas de juego y los dueños de estas lo odiaban por ello; ansiaban desenmascararlo y publicaban cientos de falacias sobre él en la prensa. Los juntaletras de los periódicos a un penique y de la calle Grub, famosa por su sociedad bohemia y muy relacionada con la literatura y el periodismo, lo habían apodado el Cerbero. Escribían descabelladas historias sobre un pillo irlandés que había llegado a Londres para vengarse de los miembros de la aristocracia londinense, quienes le habían robado sus tierras en Irlanda.

			Al menos la prensa había acertado en algo. Dalton sí buscaba venganza y exigía justicia. Quería vengarse del hombre que había asesinado a su hermano pequeño, Alec. Y buscaba justicia para las indefensas víctimas de los hipócritas y desalmados que dirigían el mundo de las apuestas.

			Hombres despiadados, obsesionados con el dinero. Hombres como su propio padre, que había tenido la participación mayoritaria de una casa de juego muy selecto. Su padre y sus socios habían arruinado un sinfín de vidas, habían robado herencias, y sus actos habían roto familias enteras al dejarlas en la ruina, todo por su hambre insaciable de poder y riqueza.

			Alec había muerto como castigo por los pecados de su padre. Lo habían empujado por uno de los acantilados de Irlanda y había encontrado la muerte en el océano después de que Dalton lo dejara allí durante apenas cinco minutos, cuando este tenía diez años y Alec cinco.

			Su madre había quedado devastada tras la muerte del que era su hijo favorito. De su Alec, tan irlandés, quien había heredado su melena castaña rojiza y sus ojos verdes, mientras que Dalton lucía el pelo color bronce y los ojos azules oscuros de su abominable marido.

			Dalton siempre creyó que la muerte de su hermano pequeño no había sido más que un trágico accidente, pero todo cambió al cumplir los dieciocho. Creía que Alec se había tropezado y se había caído por el acantilado. En Cambridge, Dalton había sido un poeta infeliz al que atormentaba la imagen de los dedos de su hermano escurriéndose de su mano al alejarse de él.

			«Vuelve a casa, Alec, no me sigas.»

			Un recuerdo que ahogaba con vino barato y unos pareados con una rima pésima. Sin embargo, su padre acabó con todo aquello al espetarle el oscuro secreto familiar una noche en la que su progenitor se tambaleaba por culpa del alcohol.

			«Tu hermano no se cayó a la bahía, así que ya puedes dejar de escribir esa basura sentimentalista. Alguien lo empujó para hacerme daño.»

			Unas palabras mal pronunciadas por los efectos de la bebida, pero cuyo significado se pudo percibir con la misma claridad con la que suena el tañido de las campanas en un funeral. Tras lo dicho, el viejo duque le lanzó a Dalton una lista con los nombres de todos y cada uno de los crueles y depravados hombres a los que les había robado su dinero, había engañado o había traicionado.

			Muchísimos nombres.

			Lord Douglas Trent.

			Un nombre rodeado dos veces.

			—Este Trent se está tomando su tiempo —susurró Conall—. A estas horas me encantaría estar en la cama, bien tapado con la manta.

			—Ahora no te irás a hacer el cobarde conmigo, ¿no?

			—Me estoy haciendo muy mayor para estas cosas —dijo el criado con un profundo suspiro.

			Dalton nunca le había oído algo semejante.

			—Conall, Burns es el último nombre que queda en la lista. Si Trent no nos dice dónde podemos encontrarlo, no sabré por dónde seguir buscando.

			La ira le bullía en el pecho. Diez años. Diez asquerosos años llevaba buscando al asesino, tachando nombres de la lista, y no había avanzado nada en su búsqueda.

			Trent había logrado eludir a Dalton durante esos años, pues nunca se quedaba en una ciudad el tiempo suficiente para dejar un rastro que seguir. Hacía mucho tiempo que Dalton había descartado la posibilidad de que Trent fuese el asesino de su hermano... pero era la única persona que quizá conociese la identidad del último nombre de la lista: Daniel Burns.

			Aunque Dalton llevaba años tras él, todavía no había dado con aquel Burns, que podría haber sido uno de los socios de su padre.

			—Quizá el asesino no esté en la lista que le dio su padre —aventuró Conall—. Solo tendremos que enfocarlo desde otro punto de vista, nada más.

			Entonces la puerta del Carmesí se abrió y Conall se resguardó en la oscuridad. Dalton reaccionó con una fluidez ensayada, alcanzó a Trent con un par de zancadas y lo cogió por el cuello de la camisa. El barón luchó por zafarse del agarre, pero Dalton le pellizcó el puente de la nariz para evitar la entrada de aire y lo arrastró con él hasta el callejón que había justo detrás del club.

			Conall vigilaba en la entrada del callejón para asegurarse de que nadie molestara a Dalton. Cuando el duque consideró que el silencio y la oscuridad eran los apropiados, empujó a Trent contra la pared, quien quedó de cara al ladrillo; después, le retorció el brazo sobre la espalda y le acercó una navaja a la nuca.

			—¿Quién es Daniel Burns? —preguntó sin preámbulos con el cerrado acento irlandés que Conall le había enseñado.

			Primero Dalton le sonsacaría toda la información posible y, después, decidiría qué harían con él. A veces les vaciaba los bolsillos, llenos de las ganancias de la noche, y le devolvía el dinero a la familia del alma desesperada que lo había perdido en las apuestas.

			—¿Quién pregunta? —contestó Trent.

			El barón se retorció en un intento por librarse del agarre de Dalton, pero este se lo impidió sin complicación.

			—No es de tu incumbencia. Dime quién es Burns o te corto el pescuezo. Y lo haré despacio.

			—Hay un montón de hombres que se apellidan Burns —espetó Trent. Dalton apretó la hoja de la navaja con un poco más de fuerza, y junto a la punta brotó una gota de sangre—. Vale, tranquilo —dijo Trent intentando calmarlo—. Conocía a un tal Daniel Burns. Era el portero de un burdel de la calle Cheapside. Lleva cinco años enterrado bajo tierra. Una de las atractivas chicas del local le disparó con su propia arma. La chica se llamaba Tentación. Todo un caramelito, esa furcia.

			Con los años, Dalton había aprendido a reconocer las señales que delataban que un hombre le estaba mintiendo a la cara. Las palabras de Trent sonaban ciertas, con todos aquellos detalles. ¿Portero? Con razón Dalton no había dado con él. Había estado buscando a un hombre poderoso y adinerado.

			La desolación y el frío se adueñaron de su mente. Era el último nombre de la lista de su padre. Y se había topado con otro callejón sin salida.

			Dalton consiguió esquivar la poderosa y repentina maniobra de Trent solo gracias a los años de entrenamiento que llevaba a sus espaldas. Gracias a las horas que había pasado practicando el mismo movimiento, una y otra vez: manos arriba, cabeza abajo.

			El codo del barón chocó con la muñeca de Dalton, y la navaja de este cayó estrepitosamente sobre los adoquines.

			Un instante de calor. Humedad en la mejilla.

			La luz de la luna se reflejó en una superficie de metal. Trent llevaba una navaja.

			Y Dalton tenía un corte en la mejilla.

			—Así te reconoceré la próxima vez que nos veamos, Cerbero —espetó Trent retrocediendo.

			Dalton adoptó una postura defensiva y arremetió contra él, mientras atacaba a su contrincante con un fuerte derechazo.

			Trent se hundió con todo su cuerpo, y se golpeó la cabeza con los adoquines de la calle. Dalton se pegó a la pared tambaleándose, con la respiración agitada, temblando y herido. No había subestimado tanto a un enemigo desde su época de novato, cuando aprendió las reglas del combate.
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